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			A Maya y Zahara, por estar siempre,

			por inspirar la verdadera amistad y porque:

			AMISTAD O MUERTE

		

	
		
			Capítulo 1

			Viernes de buenas noticias

			Gala salía de una reunión eterna con una amplia sonrisa que incluso disimulaba las ojeras de cansancio. La sensación de triunfo era tan real que solo tenía ganas de gritar a pleno pulmón. En las cuatro horas de reunión, el señor Puigmayor, uno de los empresarios más influyentes de España, había llenado su agenda de proyectos para el resto del año y principios del siguiente.

			Abrió la puerta del edificio de oficinas y el calor húmedo de Barcelona en agosto le impactó de golpe; comparado con el microclima del despacho en el que había pasado la tarde, resultaba agobiante, pero ni por esas se le borró la sonrisa. Paseó por la ciudad, sin prisa, de vuelta a casa, observando los edificios y escogiendo las calles por lo que iba a encontrar en ellas, y no porque fueran la mejor opción en su trayecto.

			Entre los edificios de esa parte de la ciudad podían encontrarse maravillas arquitectónicas que su mirada profesional no dejaba escapar. Incluso en alguna ocasión, en esos paseos, había descubierto algunas joyas desconocidas que la habían llevado a indagar en los archivos municipales, buscando a su creador. 

			Andar sin prisa y callejear era su forma de desconectar. Algunos preferían el deporte o la fiesta; para ella, la arquitectura era su droga y le había dedicado gran parte de su vida.

			Su teléfono sonó. Estuvo tentada de ignorarlo, pero miró sin querer la pantalla y la cara sonriente de su amiga Clara le hizo cambiar de opinión.

			—Hola, preciosa —saludó Gala—. ¿Cómo estás?

			—Aburrida de conducir. Hazme un favor, la próxima vez que te diga que voy a ir de Salamanca a Málaga en coche, me das una colleja.

			Gala rio mientras giraba a la derecha, adentrándose ya en su barrio. 

			Clara y ella se habían conocido en el aeropuerto de Barajas, en la época en que el overbooking estaba a la orden del día y tuvieron que esperar dos horas para embarcar. Ese tiempo había sido el inicio perfecto de su relación.

			Una Clara nerviosa y excitada, porque al día siguiente viviría su primer Sant Jordi como escritora. No dejaba de hablar; primero, con ilusión; y después, con pavor, al pensar que nadie acudiría a la firma y estaría todo el día sola. 

			Gala la había escuchado como se escucha a una persona que habla desde su más profunda emoción, prometiéndose a ella misma que el miedo de la escritora no se cumpliría. De camino a casa compró el libro en una pequeña librería cercana, lo devoró esa noche y la tarde siguiente acudió al puesto de la firma junto con unas amigas, haciendo que ese día quedara en la memoria de Clara grabado a fuego. Después de ese Sant Jordi habían venido muchos más, ocho para ser exactos, y en todos se repetía, sin excepción, lo que ese día instauraron como tradición: una cena de amigas hasta la madrugada. 

			Desde entonces habían sido un apoyo constante la una en la otra. Existen muchas maneras de encontrar a tu alma gemela y el aeropuerto pareció ser la suya.

			—Tranquila, en el próximo viaje te sugeriré el avión. ¿Por dónde vas?

			—Entrando en Badajoz.

			Gala arrugó la nariz, no era muy buena haciendo rutas, pero, que ella supiera, el camino lógico hasta Málaga no pasaba por la ciudad pacense.

			—No sabía que te viniera de camino.

			—Y no lo hace, pero ya en el coche me daba igual hacer unos kilómetros más y pasar aquí la noche. Me gusta mucho la ciudad y nadie me espera en Málaga hasta el lunes.

			—Es lo mejor, no conduzcas sola de noche. ¿Quieres que hagamos videollamada cuando llegue a casa? Vemos una película chorra y nos reímos un rato.

			—Tengo que trabajar, necesito repasar las galeradas de la última novela.

			—¿Cuándo la entregas?

			—Debería haberlo hecho ya, pero con todo esto del divorcio... —se lamentó—. Menos mal que Mercedes es comprensiva.

			Mercedes era su editora desde hacía años y siempre había resultado ser una mujer dura pero comprensiva. La clase de profesional que tienes que tener cerca si quieres llegar a algo en ese mundo.

			—Es humana, Clara. Estás pasando por momentos duros y no me refiero solo al divorcio, el cual acabas de firmar. Es normal que no llegues a todo, sigues exigiéndote demasiado, es que cabría esperar que no hubieras podido escribir nada.

			—El trabajo me ayuda a seguir adelante. Y mira quién fue a hablar, te he llamado antes y estabas desconectada, llevas todo el día reunida. Un viernes de agosto y sales de trabajar casi a las nueve de la noche.

			No la contradijo, eran adictas al trabajo; de momento, lo único que les estaba reportando satisfacciones. Llegó a la pequeña plaza llena de terrazas que tenía detrás de su casa, estaba atestada de gente. Grupos de amigos que tomaban cervezas y reían, disfrutando de la bajada de la temperatura una vez desaparecido el sol.

			—Tienes razón, pero tengo muy buenas noticias. El señor Puigmayor me ha contratado para que diseñe sus nuevas oficinas en Madrid.

			—¡Eso es estupendo!

			—Sí. Empezamos mañana.

			—¿Cómo que mañana? Gala, mañana es sábado.

			—Bueno, será solo una reunión. Ya reservé el billete de AVE, tengo que ver el local antes de nada, les corre un poco de prisa.

			—No descansas ni el fin de semana y me dices que baje el ritmo.

			—Es una excepción.

			En realidad, no. Llevaba trabajando por encima de sus posibilidades desde principios de año, pero había conseguido llegar a lo más alto y ahora era el momento de demostrar que se merecía estar donde estaba.

			Cerró la puerta de casa y se quitó los zapatos con un gesto de alivio. Volver andando sobre diez centímetros de tacón no había sido tan buena idea. Anduvo descalza hasta la habitación, dejó el teléfono en la cómoda mientras tiraba con delicadeza de la cremallera del vestido y se desnudaba. Entretanto, escuchó la voz soñadora de su amiga al otro lado de la línea.

			—Estoy parada en la Arco del Peso, a los pies de la Alcazaba, contemplando la Plaza Alta, y solo me apetece sentarme, tomarme un vino y olvidarme de todo.

			—¿Quién te lo impide? Hazlo.

			—Tienes razón. Creo que voy a buscar un hotel por aquí cerca y disfrutar de un momento para mí. Y mañana me quedaré en Sevilla —dijo decidida de pronto—, puedo llegar a casa de mi hermano el domingo por la noche. 

			—¡Di que sí! Un viaje inspiracional, dedícate tiempo, disfruta. Haz lo que te nazca: pasear por la ciudad, visitar sitios, lo que sea, pero que te salga de dentro. Vuelve a encontrarte a ti misma, y si por casualidad algún sevillano con arte quiere ayudar en la tarea...

			—¿Un sevillano? Creía que me querías y no me deseabas ningún mal.

			Gala rio, se le había olvidado que su amiga era malagueña y, según le había contado, entre las dos ciudades había cierta enemistad.

			—Perdona, por un momento lo he olvidado.

			—Que no vuelva a ocurrir. —Trató de sonar enfadada, pero ella misma empezó a no poder aguantarse la risa—. Acabo de imaginar la cara de mi hermano, Adrián, si de pronto me presento en El Firmamento con un nuevo chico y lo llama «mi arma».

			El Firmamento era el nombre de la finca familiar que Clara tenía en Málaga.

			—Madre mía, te deshereda —dijo uniéndose a la risa de su amiga—. Tendré cuidado de no decirlo delante de él. De todos modos, seguro que en Sevilla hay algo más que sevillanos.

			—No me siento preparada para una aventura de una noche y menos con un desconocido —reconoció al fin.

			—Lo sé, y te entiendo. Ya sabes que soy de la opinión de que las heridas se las lame una misma, y cuando se ha curado entonces vuelve a mostrarse al mundo a por más. Jamás te diré que tienes que buscarte un hombre para salir del bache, para eso estamos las amigas y el vino.

			Soltaron una carcajada.

			—Por eso eres mi mejor amiga. Y ahora hablemos de ti.

			—¿De mí?

			—Has dicho que mañana viajas a Madrid. ¿Vas a llamar a ese excompañero de facultad tan sexy? —preguntó con voz cantarina.

			Gala lo visualizó: alto, moreno y con unos profundos ojos miel; sin embargo, lo que le atraía de él nada tenía que ver con su mandíbula marcada y prominente nuez, no era su físico. Era su porte, su educación y la conexión que habían tenido desde el primer día. Eso era lo que hacía que cada vez que lo veía perdiera los papeles; saber que podía perderlos, que después nadie la juzgaría y todo volvería a ser como siempre.

			—¿A Dante? —preguntó para ganar tiempo.

			—¿Tienes otro que yo no conozca?

			—No lo había pensado.

			Mintió. Dante era lo primero que se le había pasado por la cabeza al reservar los billetes antes de abandonar la oficina. De hecho, no había cerrado la vuelta solo por esa razón. Tenía dos opciones: o su cama o volver en el mismo día.

			—Mentirosa.

			—No sé qué hacer. —Se puso una camiseta ancha y fue a la cocina en busca de su merecida copa de vino—. La última vez que vino a Barcelona, yo estaba con Jesús y no nos vimos.

			—La famosa norma. Sigo sin entenderos. Te juro que lo intento, pero me resulta imposible. Si quisiera vender vuestra historia, mis lectoras me hundirían en la miseria. Gala y su amante intermitente. Buf, eso no hay quien lo venda. Mercedes me lo tira a la cara si le llega ese manuscrito.

			—Porque no es una historia romántica, entre Dante y yo no hay amor, Clara. Hay amistad, confianza y mucho sexo.

			—Bueno, esa es tu opinión.

			Zanjó, porque de nada le servía volver a discutir con su amiga. Sabía que lo que de verdad le ocurría era que ambos estaban tan aterrorizados ante la idea de un compromiso que no podían avanzar, justificando de ese modo que siguieran los encuentros esporádicos después de tanto tiempo.

			La famosa norma a la que se había referido la habían impuesto una vez que terminaron la facultad. Mantendrían el contacto como buenos amigos, pero siendo que no podían verse sin llevar al otro a la cama, solo se encontrarían en persona en caso de que ambos estuvieran disponibles, evitando así la tentación si alguno de los dos tenía pareja. Era lo más frío y calculado que había escuchado. Cuando Gala se lo confesó en una noche de complicidades, le había parecido aterrador el modo en el que ocultaban los verdaderos sentimientos. ¿Cómo dos personas que sentían tal atracción, que incluso admitían ser una tentación constante, se negaban a llevarlo todo al siguiente nivel?

			Gala pensó en el pacto al que se había referido su amiga, tal vez fuera el acuerdo más absurdo al que había llegado con alguien, pero a ellos les funcionaba. Separados podían hablar de infinidad de cosas y siempre era bueno tener el contacto de un compañero para dudas o posibles intercambios laborales. Ninguno veía el problema que el resto del mundo sí. 

			La voz de su amiga la sacó de sus ensoñaciones.

			—No soy la única que merece un buen revolcón, y las dos sabemos que con él será de los mejores.

			—Igual tiene chica.

			—Eso no lo sabrás si no lo llamas. Vamos a hacer un trato, tú lo llamas y yo prometo que si hoy o mañana tengo ocasión, no rechazaré una invitación. Aunque sea sevillano. ¿Pacto entre amigas?

			—Por supuesto, pacto entre amigas. Yo prometo no decirle nada a tu hermano si el sevillano aparece.

			—Tendrás mi vida en tus manos. Si se entera, me quedo sin familia. Venga, dile algo al donjuán ese y ya me cuentas.

			—Está bien, le mandaré un mensaje para verlo.

			—Madre mía, el sacrificio que te acabo de pedir.

			Rieron. Para alejar la conversación de su relación con Dante, Gala le preguntó a su amiga por las galeradas y los últimos cambios de la novela. Se vieron sumidas en una charla sobre lo bueno y atento que era el protagonista y lo mucho que envidiaban a la chica.

			Poco después colgaron, no sin antes prometerse mantener a la otra informada de todo lo que iba sucediendo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Viernes de sorpresas

			Dante se giró al escuchar las ruedas de una maleta por el pasillo. Vio aparecer a Gema, que la arrastraba, y bajó la mirada.

			—¿Te vas?

			—Sí. Has sido muy amable, demasiado, pero necesito pensar.

			Se levantó del sofá, acercándose despacio sin dejar de mirarla a los ojos.

			—He sido completamente sincero, deja que te ayude, es lo mínimo que puedo hacer.

			—No tienes que hacer nada, nadie tiene que hacerlo.

			—Gema, yo... 

			Lo interrumpió rozando su boca con sus dedos y sonriendo. No aguantaba más, lo suyo no era la paciencia precisamente.

			—Solo voy a volver a casa este fin de semana. Tengo que hablar con Laia y organizarlo todo. Anoche me aceptaron en el curso de cocina.

			La abrazó por la cintura, levantándola y girando, mientras ella reía a carcajadas.

			—¿Por qué te llevas la maleta?

			—Está vacía, quería verte la cara.

			—Eres... —la miró de reojo— mi hermana.

			Esa palabra seguía dejándole un regusto extraño cuando la pronunciaba, pero así lo indicaban las pruebas de ADN que su primo, Diego, les había realizado a ambos hacía solo unas semanas.

			—Gracias —dijo ella abrazándolo. 

			Llevaba viviendo con él poco más de una semana; y en esos días de convivencia, habían conseguido crear entre ellos algo parecido a la confianza. Notaba que faltaba mucho camino para llegar a un punto donde las cosas empezaran a surgir de forma natural, pero estaban dispuestos a conseguirlo.

			—Sé que mi padre no lo demostró, pero para eso está la familia. Vas a poder contar conmigo.

			Ella intensificó el abrazo y después le dio un beso en la mejilla, mientras volvía a dejar la maleta en la que sería su habitación, se alegraba de tenerla allí.

			Dante fue hacia la cocina para servirse una copa de vino en el momento justo que le entraba un mensaje de Gala.

			Hola, guapo. ¿Cómo tienes el fin de semana?

			La media sonrisa llegó a sus labios de forma automática. Por ella el fin de semana se despejaba con facilidad, nadie podía ocupar su agenda si ella estaba cerca.

			Recordó que ahora no vivía solo, ese tema tendrían que tratarlo algún día. 

			—Gema. —Levantó la voz porque no sabía exactamente dónde se encontraba.

			—Estoy aquí —respondió desde el baño de invitados que ya formaba parte de su territorio.

			Cruzó el salón para llegar donde estaba y no gritar.

			—¿Has dicho que te vas a casa el fin de semana?

			—Sí. Bueno, a casa exactamente, no.

			Dante arqueó la ceja derecha.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que la idea era volver a casa, pero creo que nos vamos a Barcelona. A lo de una amiga que cumple años, y a celebrar que gracias a mi hermano mi sueño está más cerca.

			La ternura llenó la mirada de ambos. Ojalá fuera todo tan sencillo como en ese momento.

			—Bien, solo quería saber si ibas a estar por aquí.

			—Uuuuuuh, ¿y eso?

			—Por saber si podía disfrutar de la soledad de mi casa por última vez.

			—¿Eres de los que se pasean desnudos? —preguntó risueña.

			—¿Sería un problema? —respondió volviendo a la cocina y sonriendo al escuchar su carcajada.

			Teniendo un piso espacioso, la convivencia se hacía mucho más aceptable y por eso tampoco había problema con que Gema se quedara una temporada. Siempre había pensado que esa casa era demasiado grande para él solo.

			La cocina era el centro y repartía el espacio, podía pasarse el día entero en la zona de su habitación con baño propio y estudio, sin necesidad de ir al otro lado y ver a Gema. Tenían una privacidad casi absoluta.

			Antes de contestar a su amiga, amplió la foto de perfil; hacía poco que la había actualizado. Ahora podía ver a una sonriente Gala, con el pelo corto y rizado. El sol había aclarado el castaño oscuro natural de ella. Estaba recostada en la proa de un pequeño velero. Lo que hubiera dado por estar allí con ella, y quitarle ese bikini marinero para hacer que sus ojos verdes volvieran a suplicarle más entre jadeos.

			Sin darle más vueltas, le dio a «llamar» y fue hacia su habitación, justo a la otra parte de la casa.

			—Hola, guapa —dijo con voz profunda cuando ella respondió.

			—Hola.

			—¿Vienes a Madrid?

			—Sí, tengo una reunión y pensé que podríamos vernos.

			¿Podían? ¿Qué había pasado con el tal Jesús? Gala llevaba mucho sin nombrarlo y él no iba a preguntar. Las normas estaban claras, los dos lo sabían, si llamaba para quedar era porque ya no formaba parte de su vida.

			—¿Te apetece cenar fuera?

			—Me apetece verte.

			Esa era la respuesta que esperaba. Después de todo lo ocurrido con Gema, quedar con Gala era lo que necesitaba. No se había dado cuenta de lo mucho que la había echado de menos hasta ese momento.

			—A mí también —respondió sin más, dejando que fuera la sinceridad la protagonista de ese momento.

			—Un sitio sencillo, donde podamos reír, hablar y ser nosotros.

			—Hecho. Vente preparada para un fin de semana de los nuestros.

			Aquellas palabras tenían muchas interpretaciones y todas válidas, porque entre ellos todo era posible.

			—Perfecto, pues entonces te dejo, tengo que preparar la maleta y un par de cosas para la reunión.

			—Mañana me cuentas qué es ese trabajo tan importante que hace que vengas a verme un sábado.

			—Sí, mañana hablamos, que llevamos mucho sin ponernos al día. ¿Qué tal te va todo a ti?

			Tragó saliva mientras cerraba los ojos. Tendría que hablarle de Gema, pero era un tema complicado, y para Gala, más. Necesitaba tenerla frente a él, mirarla a los ojos y decírselo. Hablarlo por teléfono no era una opción bajo ningún concepto.

			—Por aquí está todo como siempre. Ve a hacer la maleta, aunque no hace falta que pongas mucha ropa.

			—¡Dante!

			Necesitaba ser un salvaje en ese momento para alejar de su mente todas las malas sensaciones que le había provocado su último pensamiento, y con ella podía. Gala siempre lo dejaba ser él mismo.

			—Ahórrate el pijama, solo ocupa sitio. No sirve para nada. A no ser que sea uno de esos sedosos y semitransparentes...

			—¡Para!

			—Voy a cenar hidratos para ir cogiendo fuerzas.

			—¡Eres lo peor!

			—Lo peor es lo que te voy a hacer este fin de semana.

			La carcajada al otro lado de la línea borró de un plumazo todas las malas sensaciones.

			—Será si te dejo.

			—Eso siempre. Ya sabes que jamás haré nada que no quieras.

			Gala suspiró, no lo había dudado ni un segundo. Era otra de las ventajas de estar con él: completa y total confianza para hacer, pedir o experimentar.

			—Lo sé. Nos vemos mañana. Tendré que ir a tu casa antes de cenar, para dejar las cosas.

			—Sí, no te preocupes por eso. Descansa hoy, que mañana no vas a dormir.

			—Voy a colgar antes de que vuelvas a decir otra salvajada.

			—Buenas noches.

			Se quedó un momento tumbado en la cama, sonriendo a la nada. Aquella pequeña conversación había sido suficiente para tranquilizarlo, y el fin de semana prometía mucho más. Estar con Gala siempre era un aliciente.

			Su teléfono volvió a sonar.

			—Hola, mamá. ¿Cómo estás?

			—Muy bien, mi vida. Acabo de llegar a casa del balneario. ¿Y tú?

			—Acabo de llegar de trabajar. 

			—Te exiges demasiado, tienes que aprender a disfrutar del tiempo libre.

			—Ya disfruto de él —respondió pensando en el fin de semana—. Te lo aseguro.

			Notó cómo su madre batallaba con ella misma para seguir la conversación y supo que poco le había durado la tregua en el tema que llevaba más de un mes torturándolo.

			—¿Sigue Gema en casa? 

			Cerró los ojos ante la pregunta. Era por ella que estaba en su casa y también había sido cosa suya que él la ayudara con el curso. Una parte de él la entendía, pero aquello estaba siendo demasiado bizarro, incluso para él. 

			Mantuvo la calma y respondió:

			—La han aceptado en el curso de cocina que quería hacer y se quedará aquí mientras tanto.

			—Me alegro mucho —dijo sin reflejar ninguna emoción.

			—Mamá...

			—De verdad que una parte de mí se alegra, pero no puedo demostrarlo más.

			—Es que no sé cómo existe siquiera esa parte.

			—Porque, por mucho que me duela, su madre fue víctima de un engaño. ¿Leíste la carta? —Guardó silencio y ella entendió que no—. No sabía que tú y yo existíamos. Cariño, estaba tan enamorada que le puso a su hija el nombre de tu abuela. Eso es lo que más me duele.

			—¿Que le pusiera el nombre de la abuela?

			—Que supiera que la madre de tu padre se llamaba Gema. A un lío de una noche no le hablas de tu familia, tu padre al menos no, esa mujer significó algo para él.

			—Os falló a las tres. —Aunque lo intentó, no pudo disimular el rencor en esas palabras—. Primero a ti, por irse con otra; y luego a ellas, por abandonarlas.

			—No seas tan...

			—Mamá, no lo defiendas. —De la rabia que sintió se levantó de la cama y empezó a dar vueltas por la habitación—. Me da igual que esté muerto, no fue un buen hombre y tampoco fue un buen padre. Nunca estaba, pasaba horas en el trabajo o...

			—¡Ya está bien! No voy a permitir que faltes a la memoria de un difunto.

			—¿Faltar a la memoria? Solo digo la verdad.

			—Nadie es perfecto y tu padre tampoco lo fue. Nunca nos faltó de nada, y por lo que sé, te ha ido muy bien en la vida. Podría haber sido más cariñoso...

			—Ya lo fue bastante con...

			—¡Dante Palau!

			—Mamá. —Se frotó la cara con las manos, frustrado. No sabía por qué ahora mismo estaba sonando tan amargado. Después de todo, ya lo habían hablado y creía tenerlo superado—. Lo siento, tú no tienes la culpa, y Gema está resultando ser una chica encantadora. Me gusta tenerla aquí, nos llevamos bien y creo que empiezo a verla como una hermana.

			—Eso está mejor.

			—Pero pienso en lo que te hizo y... 

			—De eso me tengo que ocupar yo. Cariño, no puedes cargar sobre tus hombros todo. Deja que sea yo la que decida qué hacer con la hija ilegítima. Tu trabajo es demostrarle a esa muchacha que, aunque su padre era un libertino, yo supe criar a un buen hombre.

			—Lo hiciste, si alguna vez no lo soy es cosa mía. Tú...

			—Yo hago cosas mal como el resto del mundo, cariño. Te agradezco mucho la confianza y que me defiendas. Eres un buen hijo y debería decírtelo más. —Lo veía tan hundido en ese momento que cambió de tema para tratar de animarlo—. ¿Qué vas a hacer este fin de semana? ¿Alguna fiesta? ¿Un viaje?

			Dante resopló en una sonrisa, muy mal tenía que notarlo como para que su madre prefiriera hablar de sus correrías.

			—Viene Gala.

			—¿Tu antigua compañera? ¡Ay!, esa chica es tan buena. Me gusta.

			—Mamá, no empieces.

			—No empiezo, pero es que es tan guapa y tan lista. Ha salido en una de esas revistas a las que estás suscrito.

			—¿Lees mis revistas?

			—Claro. Sobre todo cuando hablan de gente que me interesa. Le hicieron un reportaje porque...

			—Es la diseñadora del momento. —Cortó antes de que su madre le contara la entrevista a doble página que él ya había leído e incluso tenía guardada—. Es muy buena en su trabajo, por eso viene, tiene una reunión, hemos quedado para cenar. 

			—Es una chica perfecta para ti, a ver cuándo os dejáis de juegos y os lo tomáis en serio.

			—Te he dicho que no empieces, Gala y yo somos amigos. —El carraspeo de su madre lo hizo reír—. Sí, también hemos hecho eso, pero como amigos.

			—Jamás entenderé que «eso» se pueda hacer como amigos. De todos modos, entre ella y tú hay una química que no tienen los amigos, sino los amantes.

			—Tonterías, además ya tengo suficientes problemas como para iniciar una relación.

			—Ay, cariño. Qué mal lo he hecho que crees que el amor es un problema.

			—Mamá, tú lo hiciste todo bien.

			—Por lo visto, no. Hijo, cuando estás con la persona indicada no resta, sino suma. Te comprende y acompaña. El amor no es un estorbo, es una ayuda. 

			—Para que exista una relación, ambas personas tienen que querer. —Trató de quitarse todas las culpas y que así su madre no volviera a insistir.

			—Perdóname, cariño, pero es que me cuesta mucho entenderlo. Sois tan buenos amigos y hacéis tan buena pareja...

			Sus ojos se desviaron a las fotos que tenía en la habitación. En una, él con su madre, en unas vacaciones hacía unos años, poco después de la muerte de su padre; en la otra, él con Gala. Observó esta última. Se la había tomado un amigo en común, en una cena el verano pasado, ninguno miraba a cámara, estaban enfrascados en alguna de sus conversaciones donde todo y nada era importante. Recordaba los comentarios burlones después de tomarla: que si se los veía acaramelados, que siempre andaban de cuchicheos íntimos. Después de aquello, el resto de amigos habían insistido en lo mismo que ahora decía su madre: hacían buena pareja. Negó con la cabeza.

			—Mamá, tengo que colgar, escucho a Gema trastear en la cocina y voy a decirle que se esté quieta, que nos vamos a cenar.

			—Muy bien, cariño.

			—Gracias.

			—¿Por qué?

			—Por quererme y tratar de entenderme.

			—Mi pequeño. Pasa una buena noche y un buen fin de semana. Ah, y dile a Gala que ya te ha probado bastante y es momento de...

			—Buenas noches, mamá.

			Colgaron mientras ambos reían.

			Entró en la cocina para ver cómo Gema había sacado media nevera y casi todas las ollas encima de la isla.

			—Voy a prepararte una megacena. Ya verás, no has probado nada igual —dijo cuando él se apoyó en el marco de la puerta.

			—De eso nada, hoy nos vamos a ir a cenar fuera.

			Gema lo miró seria.
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